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Por RAMON VASCONCELOS 

\ * y S 1 «uerldo amigo y compañe-
J í í ro Amado Díaz Silvera, me 

pone en un aprieto al otor-
garme sus poderes para que conjun-
tamente con Osvaldo Valdés de la 
Paz, lo represento en un lance de ho-
nor con el señor Mario García Vélez, 
también amigo m í o . . . 

Aquí no puede haber duelo; porque 
ni I03 amigos do ambos vamos a per-
mitir que personas cultas y sensatas 
esgriman los aceros por puntillos de 
amor propio, y porque en realidad no 
hay en el trabajo de Díaz Silvera el 
menor concepto que deprima a la no-
table poetisa oriental, señorita Mari-
blanca Sabás AJomá, ni que menos-
cabe en lo mínimo su excelente repu-
tación pública. 

Si así no hubiese sido, E L UNI-
VERSAL, que admira y aplaude la 
magníf ica labor depuradora y re-
constructiva de la señorita M. Sa-
bás Alomá, no hubiera publicado la 
crónica que ha dado margen al inci-
dente. 

No se propuso Díaz Silvera, no yx 
ridiculizar, que ni siquiera lastimar 
a la distinguida escritora, sino que se 
propuso hacer una semblanza impre-
sionista, nerviosa, que se apartara de 
los melosos ditirambos de la crónica 
social, y su pluma, un ppco dada al 
humorismo, no pintó una cromolito-
grafía; pintó un retrato, quizás ar-
bitrario, pero con pinceladas robus-
tas y audacec, a la manera de Juan 
José Souza Reilly. Un pintor no es un 
fotógrafo, ni un diarista desenfada-
do ha de medir sus conceptos con 
cartabón.. 

Además, Mariblanca Sabás Alomá 
no es la gentü Lili ni la seductora 
Quetica, niñas más o menos cursis o 
más o menos distinguidas en el 
círculo de sua relaciones sociales, que 
obligan a la genuflexión cortesana y 
al elogio hiperbólico; Mariblanca es 
la mujer do méritos excepcionales, 
f lor de selección intelectual, de men-
talidad vigorosa, cuyas actividades 
en la vida pública nacional le han 
dado extraordinaria notoriedad y la 
han colocado en «n plano de franco 
análisis crítico, como cualquiera de 
las figuras que se destacan con fuer-
te relieve en cualquier esfera de la 
vida cubana. 

Quien escribe, actúa, piensa y orien-
ta un publico, tiene que estar 
sanamente sometida al juicio públi-
co. Por otra parte, si los espíritus 

tativo de la Igualdad de derechos so-
ciales. políticos y de todo g é ¿ e r o y 

JurN¿ca de lar mujer con respecto al 
duda que e l aposta-

lado de Mariblanca Sabás Alomá e n 

la tribnna, en la prensa, en el libro y 
r?Pre8entan Bn *™nce pZ 

feminismo. e m P e ñ ° Í g U M l t a r i o ™ 

crufleza^ la obra literaria y política 

Luisa Michel, y de la misma RaeMI-
de de hoy ¿Y doña Emilia P w d o 
Bazán en España? ¿No se recuerdan 

v SSSS polémicas con B o b « u S 
¿ T Matilde Seras en Italia7 

C U a ? d 0 U n a m u J e r sobrepasa el 
^ l C T Ú n f , e m e n I f i o y »«n el m a * 
cuUno. como la señorita Mariblanca 
sexo y R n ° P ^ e n e c e a su 
Z ' s o c í e d a d en que espi-
g a d a rica, granazón la míes de su 

Por eso creo q U e m i caballerosa 
f Mario García V é í e z « e n e q i " 

mod «car su criterio con respecto a 
la fundón sodfii de la Musa Rebe£ 
de, que no es ] a de una muñeca de 

u n a \ ? ¿ ° d e U n a de 
una verdadera revolucionaria rávo 
verbo fulmina y aniquila. 7 

No es un nombre de esos que nece-
sitan de un pedestar de adjetivos ga-

V ™ a I C a n z a r c l e r t a notorie-
dad. Mariblanca tiene bastante con 
lo que ha hecho—|gin contar lo que 
le queda por hacer todavía! 


